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RESUMEN

La violencia asociada a la producción y al tráfico de sustancias estupefacientes 
es una de las principales causas de inestabilidad en México. Entre los diferentes 
mercados ilegales, el cultivo de adormidera es uno con creciente relevancia debido a 
la proliferación del consumo internacional de opiáceos. Este artículo analiza el tipo de 
relación existente entre homicidios y cultivos de adormidera en los 46 municipios del 
Estado de Guerrero. La investigación incorpora además las variables de fragmentación 
criminal y rezago social. El análisis se ha ejecutado a partir de analizar correlaciones 
bivariadas, evidenciando una asociación negativa entre homicidios, cultivos ilegales y 
rezago social, mientras que es positiva con respecto a la fragmentación criminal. Las 
conclusiones reflejan la importancia de la diversidad de organizaciones criminales 
disputando un territorio como factor condicionante de los niveles de violencia en 
México.
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ABSTRACT

 One of the main causes of instability in Mexico is the violence linked to drug 
production and trafficking. Within the different illegal markets, poppy’s production 
is one with an increasing relevance due to the proliferation of international opiate 
consumption. This article analyzes the relationship between homicides and poppy’s 
production in 46 municipalities in the state of Guerrero. The research also includes 
the variables of criminal fragmentation and social lag. The analysis is conducted from 
bivariate correlations evidencing a negative association between homicides, illegal 
crops, and social lag, while being positive with criminal fragmentation. Conclusions 
reflect the relevance of different criminal organizations fighting to control a territory as 
an explicative element of violence in Mexico. 

KEYWORDS: MEXICO * CRIME * CULTIVATION * DRUGS * VIOLENCE * SOCIAL 
DEVELOPMENT 

INTRODUCCIÓN

En junio de 2016, el Gobierno de Mé-
xico y la Oficina de las Naciones Unidas con-
tra la Droga y el Delito (UNODC, por sus 
siglas en inglés) presentaron el estudio titulado 
México, Monitoreo de Cultivos de Amapola 
2014-2015. Este primer informe estimó en 24 
800 hectáreas el punto medio de la superficie 
nacional sembrada con cultivos de este tipo 
de enervante para el periodo julio 2014-junio 
2015, cultivos detectados en nueve estados: 
Sinaloa, Chihuahua, Durango, Nayarit, Ja-
lisco, Michoacán, Guerrero, Oaxaca y Chia-
pas. El resto de los estados de la República 
se consideraron de baja incidencia de cultivo 
de amapola (UNODC, 2016). Con posteriori-
dad, la UNODC publicó en mayo de 2017 el 
World Drug Report 2017. En este documento 
se señaló a México como el tercer país con 
mayor producción de cultivos de amapola en el 
mundo, solo superado por Afganistán y Myan-
mar (UNODC, 2017).

Pare el mes de noviembre de 2018, nue-
vamente, el Gobierno de México y la UNODC 
presentaron la publicación México, Monitoreo 
de Cultivos de Amapola 2015-2016 y 2016-
2017. En este informe se afirmó que el cultivo 
de amapola en México aumentó un 21% duran-
te el periodo 2015-2016 a 2016-2017 (UNODC, 
2018). Lo anterior, en términos de extensión 
territorial, se tradujo en que entre julio de 2015 
y junio de 2016 se cultivaron 25 200 hectáreas, 

mientras que, desde julio de 2016 a junio de 
2017, la extensión de tierra empleada para el 
cultivo fue de 30 600 hectáreas.

Este aumento de la extensión de territo-
rio empleado para el cultivo de amapola duran-
te los últimos años coincidió con un ascenso 
continuado de la tasa de homicidios en el país. 
Así, mientras que en 2015 la tasa de homici-
dios dolosos fue de 14,1 por cada 100 000 ha-
bitantes, en el año 2017 se registró una tasa de 
20,5 por 100 000 habitantes (Igarapé Institute, 
s.f.). Este hecho ocasionó que desde distintos 
sectores se comenzase a señalar el aumento 
del cultivo de este tipo de enervante como uno 
de los factores explicativos del incremento de 
los niveles de violencia en el país (Garzón y 
Gelvez, 25 de junio de 2018). La idea de es-
tablecer una relación directa entre cultivos de 
enervantes y altos niveles de violencia no es 
nueva, pues, tal y como afirma Cubides (2014), 
mientras que “la variable narcotráfico esté pre-
sente, suele usarse para explicitar altos niveles 
de violencia” (p. 659). 

Aunque se han realizado muchas inves-
tigaciones para intentar explicar el aumento 
de los homicidios en México durante la última 
década (entre otras: Azaola, 2012; Dell, 2015; 
Díaz, 2016; Enamorado et al., 2016; González-
Pérez, 2012; Leenen y Cervantes-Trejo, 2014; 
Morales, 2016; Nateras y Zaragoza, 2017; Ra-
mírez de Garay, 2014; Rodríguez-Oreggia y 
Flores, 2012), pocas han tenido en cuenta la 
posible relación entre homicidios y cultivos 
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ilícitos (Schmidt et al., 2017; Zepeda, 2016). 
Además, los resultados de estas últimas han 
sido contradictorios. Por tanto, es importante 
profundizar en este tema al objeto de deter-
minar si efectivamente existe una relación 
entre ambas variables; su relevancia es tanto 
académica como práctica. De hecho, Salvador 
Cienfuegos, entonces Secretario de la Defensa 
Nacional, declaró en octubre de 2018 que era 
necesario despenalizar el cultivo de amapola 
para reducir los niveles de violencia (Uni-
versidad de Guadalajara TV (UDGTV), 6 de 
octubre de 2018). Pero ¿realmente existe una 
relación directa entre homicidios y cultivos 
ilícitos? La hipótesis que se plantea es que los 
homicidios no están relacionados con el cultivo 
de adormidera, sino con la fragmentación de 
las organizaciones criminales.

La investigación toma como caso de 
estudio el Estado de Guerrero, ya que es el 
primer cultivador de adormidera de México 
(Gaussens, 2018); además, también suele con-
tar con tasas de homicidios superiores al pro-
medio nacional (DW, 31 de julio de 2018). A 
ello hay que añadir que también es un buen 
escenario para probar la hipótesis de la frag-
mentación criminal y su posible relación con 
la violencia homicida, ya que el Estado ha 
sufrido las consecuencias de las pugnas entre 
organizaciones criminales a lo largo de los úl-
timos años (International Crisis Group, 2020; 
Riesenfeld, 2015). Por último, en este territorio 
también se encuentran algunos de los muni-
cipios más pobres del país. Esto es notorio 
especialmente en la región de la montaña, 
donde el acceso a la salud, a una alimentación 
sana, a la vivienda digna o a la educación no 
están garantizados (Contralínea, 11 de enero 
de 2019). Estas características socioeconómi-
cas permiten probar la hipótesis del vínculo 
entre homicidios y condiciones económicas y 
sociales negativas. 

Esta investigación, aparte de la presente 
introducción, se estructura en cinco aparta-
dos. En el primero se expone el marco teórico 
sobre violencia relacionada con las drogas, 
así como una revisión de la literatura sobre 
esta temática en general y con respecto al 
caso de México en particular. A continuación, 

en el apartado metodológico, se especifica 
el objetivo, la hipótesis y las variables del 
presente trabajo. Para concluir, en el tercer y 
cuarto apartado se exponen y discuten los re-
sultados y, en el número cinco, se presentan las 
conclusiones.

1) VIOLENCIA RELACIONADA CON LAS 
DROGAS

La relación entre drogas y violencia 
constituye un importante objeto de investi-
gación en las ciencias sociales desde hace 
décadas. Las formas de abordar su estudio han 
proliferado desde los primeros trabajos hasta 
la actualidad. Sin embargo, la más extendida 
y aún válida manera de hacerlo es mediante 
la clasificación tripartita de Goldstein (1985; 
1986), quien establece una distinción entre 
violencia psicofarmacológica, violencia eco-
nómico-compulsiva y violencia sistémica. No 
obstante, en estas páginas solo se tratará esta 
última, por ser la única que puede explicar va-
riaciones a nivel agregado.

La violencia sistémica se caracteriza 
por patrones agresivos de interacción dentro 
del sistema de uso y distribución de drogas. 
Goldstein (1985; 1986) afirma que la ilegali-
dad en la que se desarrolla el mercado de la 
droga hace que la violencia sea usada como 
instrumento de resolución de conflictos. “Los 
vínculos sistémicos entre las drogas y la vio-
lencia se sitúan en diversas subcategorías” 
(Serrano-Berthet y López, 2011, p. 14), entre 
organizaciones dedicadas al narcotráfico (de-
bido a la inexistencia de mecanismos legales 
de resolución de controversias), dentro de las 
propias organizaciones (como herramienta 
disciplinaria o como mecanismo de ascenso), 
desvío de recursos de la justicia penal o co-
rrupción del sistema judicial (aunque el siste-
ma judicial funcione a la perfección, destinar 
demasiados recursos a los esfuerzos antidroga 
puede reducir su capacidad de hacer frente a 
otro tipo de delitos), disponibilidad de armas 
(facilitadoras de la violencia) y cumplimiento 
de la prohibición (cumplir las leyes antidroga 
implica la realización de actividades que con-
llevan el riesgo de confrontación violenta entre 
autoridades y presuntos criminales).
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En una primera aproximación a este 
tipo de violencia se percibe la gran importan-
cia que se le otorga a la ilegalidad en la que 
se desarrolla el mercado de la droga como 
factor desencadenante de esta. En este senti-
do, Andreas y Wallman (2009) afirman que 
“los mercados ilícitos se caracterizan por una 
mayor violencia” (p. 226). Las organizaciones 
criminales participantes en los mercados ilí-
citos, al igual que las empresas que operan en 
los mercados legales, buscan maximizar sus 
beneficios. Sin embargo, las organizaciones 
dedicadas al narcotráfico no pueden acceder 
a medios legales para resolver sus conflictos, 
reforzar códigos internos o evitar que las au-
toridades actúen contra ellas. Por este motivo, 
recurren a la violencia como instrumento de 
defensa de sus intereses (Arango, 2011; Court-
ney, 2013; Williams, 2010).

No obstante, la hipótesis de la ilega-
lidad como uno de los principales factores 
explicativos de la violencia en el mercado de 
la droga tiene varias limitaciones. Por un lado, 
pese a que el régimen prohibicionista está 
implantado a nivel global desde hace décadas, 
existe una gran diferencia entre países en lo 
referente a niveles de violencia relacionada 
con las drogas. Por otro lado, para al caso 
concreto que ocupa estas páginas, a pesar de 
que en México ha habido narcotráfico desde 
hace más de un siglo y se ha desarrollado en 
la ilegalidad (Astorga, 2010; Fuerte y Pérez, 
2017; Osorno, 2009; Redmon, 2013; Romero, 
2014; Thoumi, 2010; Watt y Zepeda, 2012), 
solo en las dos últimas décadas dicha activi-
dad ha generado elevados niveles de violencia 
(Thoumi, 2010). Todo lo anterior constata que 
la ilegalidad no necesariamente alimenta la 
violencia. De hecho, tal y como afirma Reuter 
(2009), “incluso sin la protección del Estado y 
los tribunales, los mercados ilegales de drogas 
son generalmente pacíficos” (p. 275). 

Aunque la violencia está siempre latente 
en la actividad criminal (Williams, 2010), el 
hecho de que la asociación entre ilegalidad 
y violencia no siempre ocurra se debe a que 
esta es costosa y perjudicial para los nego-
cios (Friman, 2009). Este es el motivo por el 
cual las organizaciones criminales prefieren 

corromper a las autoridades para conseguir 
suficiente libertad de acción antes que usar 
la violencia y estar en el radar del Estado 
(Morris, 2013). Por lo tanto, es inevitable pre-
guntarse bajo cuáles condiciones emerge la 
violencia en el mercado de la droga.

Una gran parte de la literatura señala 
el papel del Estado, la estructura del merca-
do de la droga y las fases de dicho mercado 
como factores fundamentales al momento de 
explicar la violencia relacionada con la droga 
en un territorio determinado.1 En esta inves-
tigación solo se tendrán en cuenta variables 
relacionadas con la estructura del mercado 
de la droga y las fases de dicho mercado, por 
lo que no se profundizará en el papel del Es-
tado en la violencia relacionada con las dro-
gas. Aunque Durán-Martínez (2015) y Rivera 
(2015) afirman que hay que tener en cuenta 
la interacción entre Estado y mercado de la 
droga, lo cierto es que se ha comprobado que 
una buena parte de las pugnas más sangrien-
tas, si bien, se intensificaron por la acción del 
Estado, se precipitaron principalmente por la 
rivalidad entre los grupos del crimen organi-
zado (Rodríguez, 2016). 

1.1) ESTRUCTURA DEL MERCADO DE LA DROGA

El número de competidores dentro del 
mercado de la droga es un elemento impor-
tante a tener en cuenta para entender por qué 
aumenta la violencia en un territorio determi-
nado. En México, “la dispersión de los grupos 
criminales ha generado una gran disputa sobre 
las rutas de trasiego de las que cada uno es 

1 Es cierto que hay autores como Redmon (2013) 
o Mejía y Castillo (23 de octubre de 2012) que 
señalan ciertos factores externos (la entrada en 
vigor del TLCAN, el éxito relativo de la lucha 
contra el narcotráfico en Colombia, etc.) como 
los causantes del mayor poder de las organiza-
ciones criminales mexicanas y el aumento de 
la violencia. Sin embargo, estas explicaciones 
no podrían responder satisfactoriamente a la 
siguiente pregunta: ¿por qué se producen gran-
des cambios en los niveles de violencia en un 
mismo municipio en un corto periodo de tiem-
po? Los factores externos no podrían explicar 
tales cambios.
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propietario” (Pereyra, 2012, p. 450). En un 
mercado de monopolio, cuando una sola or-
ganización domina el mercado, es más fácil 
establecer contactos y redes para el trasiego 
de drogas, así como conseguir la protección 
de las autoridades locales frente a intervencio-
nes de rivales o de las autoridades federales.2 
En este escenario, el nivel de violencia es bajo 
(Arango, 2011; Rivera, 2015). Estudios empí-
ricos confirman que los municipios con una 
sola organización criminal sufren menos ho-
micidios relacionados con la droga que otros 
municipios con dos o más organizaciones 
(Castillo et al., 2013). Sin embargo, cuando en 
el mercado de la droga hay varios competido-
res, debido a la alta rentabilidad del negocio, 
las organizaciones pugnan por hacerse con 
el control de territorios estratégicos (Fuerte 
y Pérez, 2017). Así, cuando la estructura mo-
nopólica o monopsónica se rompe y entran al 
mercado diversos competidores se espera un 
incremento en los niveles de violencia (Ri-
vera, 2015). Calderón et al. (2019) afirman 
que “una parte importante del aumento de la 
violencia en México en los últimos años es 
atribuible a la competencia entre los grupos 
del crimen organizado, particularmente aque-
llos que luchan por el control del tráfico de 
drogas” (p. 40). Lo anterior quiere decir que 
existe una relación positiva entre fragmen-
tación y violencia (Barragán, 2018; Romero, 
2014; Williams, 2010).

Sin embargo, hay autores que han en-
contrado que la violencia decrece a medi-
da que aumenta la fragmentación. Atuesta y 
Ponce (2017) afirman que, cuando las organi-
zaciones se fragmentan, la capacidad organi-
zativa del grupo sufre una merma y disminuye 
el uso de tecnología sofisticada. En esta situa-
ción, recuperar el poder de fuego para atacar 

2 Para el caso de los cultivos ilícitos, es más exacto 
hablar de un mercado de monopsonio o de oli-
gopsonio, no de monopolio u oligopolio. El com-
prador, en un monopsonio, o los compradores, 
en un oligopsonio, son quienes fijan los precios 
(Serrano, 2017). No obstante, a efectos de esta 
investigación no interesa tanto esta característica 
como el número de actores que participan dentro 
de los mercados ilícitos.

a otra organización podría ser más costoso. 
Además, la decisión de atacar a otros se toma 
con más cautela, ya que el número de organi-
zaciones que pueden contratacar es mayor. 

No obstante, el autor de estas páginas 
comparte la afirmación de Rodríguez (2016), 
quien defiende que un mayor número de pe-
queños grupos, menos predecibles y más vio-
lentos, luchando ferozmente por el control 
de territorios también más pequeños, explica 
el aumento de los niveles de violencia en los 
últimos años. Así, se afirma que la existen-
cia de mercados con dos o más organizacio-
nes criminales enfrentadas está relacionada 
con mayores niveles de homicidio. Aunque 
se sabe que en Guerrero existen diversos ac-
tores armados no estatales (Cohen y Blanco, 
2014; Molloy, 21 de agosto de 2013; Rodrí-
guez, 2016), e incluso disputas intercomunales 
que aumentan los niveles de violencia del te-
rritorio en cuestión (Le Cour Grandmaison et 
al., 10 de febrero de 2019), en tanto que entre 
diciembre de 2006 y junio de 2012, un 90% 
de los homicidios se debió a la violencia entre 
organizaciones criminales (Courtney, 2013), 
en la elaboración de este trabajo únicamente se 
tiene en cuenta a dichas organizaciones.

1.2) FASES DEL MERCADO DE LA DROGA

Por último, otra serie de autores exami-
na si la violencia relacionada con las drogas se 
concentra en alguna fase concreta de la cadena 
del narcotráfico: cultivo, producción, procesa-
miento y tráfico.

Centrándose en algunas ciudades brasi-
leñas, Beato et al. (2001) y Portella et al. (2019) 
encuentran que el incremento del número de 
homicidios se hace más evidente en ciuda-
des con mayor presencia de tráfico de drogas. 
Para el caso de Colombia, La Rota et al. (s.f.) 
concluyen que los niveles de violencia más 
elevados no se registran necesariamente en 
las zonas con mayor concentración de cultivos 
ilícitos, sino en los centros de acopio, microtrá-
fico y narcomenudeo. Este hallazgo coincide 
con el de Cubides (2014) en su estudio compa-
rativo sobre Colombia y Perú, donde los depar-
tamentos con un mayor número de hectáreas 
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cultivadas de coca no son necesariamente los 
más violentos.

En el caso de México, Schmidt et al. 
(2017) analizan los homicidios durante el 
periodo comprendido entre enero de 2011 y 
marzo 2016 en los municipios situados al norte 
del país para ver si existe algún tipo de re-
lación entre territorios de la violencia y el 
territorio de consumo (Encuesta Nacional de 
Adicciones, porcentaje de consumo de drogas 
ilícitas de la población mexicana de doce a 
sesenta y cinco años con lugar de residencia), 
producción (hectáreas erradicadas por el Ejér-
cito, tanto de marihuana como de adormidera) 
y tráfico de drogas (rutas por tipo de droga, 
procedencia y zonas de distribución con base 
en datos de la Drug Enforcement Administra-
tion [DEA]), así como entre territorios de la 
violencia y la existencia de recursos naturales 
(gas shale, agua y petróleo).

Estos autores hallan una correlación es-
pacial entre los territorios con más homicidios 
y las zonas de producción y tráfico de droga, 
pero respecto a las zonas de consumo solo hay 
evidencia empírica de esa relación en el norte 
del país. En lo que se refiere a los territorios con 
recursos naturales, se encuentra una correlación 
entre estos y los territorios que registraron más 
homicidios durante el periodo de estudio. La 
explicación que brindan es que la violencia en 
esas áreas podría funcionar como un mecanis-
mo de vaciamiento del territorio para apropiarse 
del espacio (Schmidt et al., 2017). 

Por su parte, para la región de Tierra 
Caliente, Zepeda (2016) encuentra que el nú-
mero de hectáreas de cultivos ilícitos no tiene 
efecto sobre los homicidios del crimen or-
ganizado. Para este autor, “la violencia no se 
concentra en los municipios en los cuales hay 
plantíos, sino en los municipios por los que se 
traslada la producción” (Zepeda, 2016, p. 171). 
No obstante, en un trabajo posterior, Zepeda 
(2018) estudia el efecto de variables sociales y 
económicas en el incremento de la violencia a 
partir de 2006 en los 31 municipios de Tierra 
Caliente y encuentra que la desigualdad en el 
ingreso, la escolaridad y el desarrollo agroin-
dustrial tienen efectos sobre la violencia. Por 
este motivo, además de tener en cuenta para 

el análisis el cultivo de adormidera, se trabaja 
también con el Índice de Rezago Social para 
examinar si los factores socioeconómicos tie-
nen relación con los homicidios.

2) METODOLOGÍA

La pregunta de investigación que mo-
tivó la elaboración de este trabajo es la si-
guiente: ¿existe algún tipo de relación entre 
la tasa de homicidios y la extensión de tierra 
empleada para el cultivo de adormidera en 
los municipios del Estado de Guerrero? En 
este sentido, el objetivo consistió en analizar 
la relación entre ambas variables. Además, se 
examinó la relación entre homicidios y frag-
mentación criminal, así como entre homici-
dios y rezago social, todo ello referido al año 
2018.3 Para ello se realizaron correlaciones 
bivariadas empleando el programa estadístico 
SPSS versión 25.0. 

Atendiendo a investigaciones previas y 
al marco teórico expuesto con anterioridad, las 
hipótesis planteadas fueron tres:

- H1. Hay ausencia de relación entre homici-
dios y cultivos de adormidera en los munici-
pios del estado de Guerrero para el año 2018.

- H2. La disputa entre dos o más organizacio-
nes criminales en un mismo municipio del 
estado de Guerrero durante el año 2018 se 
encuentra relacionada con una mayor tasa de 
homicidios en dicho municipio.

- H3. Existe una relación positiva entre homi-
cidios y rezago social en los municipios del 
estado de Guerrero para el año 2018. 

3 Se seleccionó el año 2018 porque es difícil reca-
bar datos acerca de la fragmentación criminal 
para un periodo de tiempo prolongado. Algunas 
organizaciones aparecen nombradas en determi-
nados documentos oficiales en un año en con-
creto, pero no en los siguientes. A esto hay que 
añadir que también hay discrepancias entre dis-
tintos reportes de prensa en cuanto a la presencia 
de determinadas organizaciones criminales en 
ciertos territorios.
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La variable dependiente es la tasa de 
homicidios por 1000 habitantes en cada uno de 
los 46 municipios seleccionados durante el año 
2018.4 Los datos sobre el número absoluto de 
homicidios se extrajeron del Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía (INEGI, s.f.).5 Por 
su parte, los datos sobre población para calcu-
lar la tasa por 1000 habitantes se consultaron 
en el Sistema Nacional de Información e Indi-
cadores de Vivienda (SNIIV), datos referentes 
al año 2015. 

En otro orden de cosas, las variables 
independientes, a partir del marco teórico pro-
puesto, son cultivos ilícitos y fragmentación 
criminal. Además, debido a las características 
socioeconómicas de buena parte de los mu-
nicipios del Estado de Guerrero se incluyó la 
variable rezago social (tabla 1). 

Cultivos ilícitos: para mensurar esta va-
riable se utilizó como proxy la erradicación 
de amapola durante el año 2018 en los mu-
nicipios del Estado de Guerrero,6 ya que no 

4 Al igual que Trelles y Carreras (2012), el autor 
de esta investigación utiliza la tasa por 1000 
habitantes porque algunos de los municipios 
seleccionados cuentan con una población que en 
muchos casos no supera ni siquiera los 10 000 
habitantes. En estos casos, si se usase la tasa por 
100 000 habitantes, pequeños aumentos en el 
número total de homicidios provocarían grandes 
cambios en dicha tasa. 

5 Los datos del INEGI describen mejor la realidad 
que los del Secretariado Ejecutivo del Sistema 
Nacional de Seguridad Pública (SESNSP). Para 
mayor información al respecto véase Gallegos 
(17 de noviembre de 2016), Escalante (2010) y el 
Institute for Economics & Peace (2018). 

6 Los 46 municipios fueron: General Heliodoro 
Castillo, Acatepec, Zapotitlán Tablas, Leonardo 
Bravo, San Miguel Totolapan, Tlacoapa, Atlixtac, 
Metlatónoc, Coyuca de Catalán, Alcozauca 
de Guerrero, Chilpancingo, General Canuto 
A. Neri, Técpan de Galeana, José Joaquín de 
Herrera, Quechultenango, Copanatoyac, Atoyac 
de Álvarez, Tlacoachistlahuaca, Malinaltepec, 
Coahuayutla de José María Izázaga, Apaxtla 
de Cast rejón,  Ajuch it lán del  P rogreso, 
Mochitlán, José Azueta, Cutzamala de Pinzón, 
Ahuacuotzingo, Petatlán, Ayutla, Coyuca de 
Benítez, La Unión de Isidoro Montes de Oca, 
Cuetzala del Progreso, Chilapa de Álvarez, 

hay registros oficiales sobre los municipios 
donde se lleva a cabo este tipo de cultivo. El 
acceso a estos datos fue posible gracias a la 
respuesta de parte de la Secretaría de la De-
fensa Nacional (SEDENA) a una petición de 
información sobre el número de hectáreas de 
adormidera erradicadas de diciembre de 2012 
a diciembre de 2018 en cada uno de los mu-
nicipios del Estado de Guerrero (folio número 
0000700295319). Posteriormente se calcularon 
las hectáreas de adormidera erradicadas por 
habitantes para proceder al análisis estadístico.

Fragmentación criminal: se trata de una 
variable dicotómica a la que se le asignó un 
valor de 1 en el caso de que en el año 2018 
hubiese dos o más organizaciones criminales 
enfrentadas dentro de un mismo municipio y un 
valor de 0 en caso contrario. Se utilizó la base 
de datos Nexis Uni para que a través de repor-
tes de prensa, conocer los enfrentamientos entre 
organizaciones criminales en los municipios del 
estado de Guerrero durante el año 2018.7

Tetipac, Ixcateopan de Cuauhtémoc, Cochoapa el 
Grande, Olinalá, Xalpatláhuac, Tecoanapa, San 
Marcos, Tlapa de Comonfort, Taxco de Alarcón, 
Teloloapan, Zirándaro, Ometepec, Eduardo Neri 
y Acapulco. 

7 Resultados arrojados en la búsqueda de Nexis 
Uni (s.f.). Se limitó la búsqueda a newspaper en 
español. En todos los casos se introdujo el nom-
bre de la organización y el nombre del Estado 
(Guerrero). A continuación, se muestra el nombre 
de cada organización: Los Ardillos, Los Rojos, 
Los Jefes, Cártel del Sur, Cártel Independiente 
de Acapulco, Cártel Jalisco Nueva Generación, 
La Barredora, Los Granados, Los Viagras, 
Los Caballeros Templarios, Los Tequileros, La 
Familia Michoacana, Guerreros Unidos, Gente 
Nueva, Los Añorve, Los Carrillo, Los Marín, 
Los Cuinis, Los Sierreños, Ojitos Verdes, Los 
Rodríguez, Guardia Guerrerense, Sangre Nueva 
Guerrerense y Los Cornudos. No obstante, no se 
consiguió conocer exactamente el nombre de las 
organizaciones que protagonizaron cada una de 
las disputas en los distintos territorios. No obs-
tante, para el propósito de esta investigación, no 
importan demasiado las denominaciones de los 
grupos delincuenciales y su evolución. Lo impor-
tante es conocer en qué municipios del Estado de 
Guerrero se produjeron disputas entre dos o más 
organizaciones criminales en el año 2018.
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Rezago social: se trata de una variable 
de carácter socioeconómico, operacionaliza-
da utilizando el Índice de Rezago Social del 
Consejo Nacional de Evaluación de la Política 
de Desarrollo Social (CONEVAL). Se trata de 
“una medida ponderada que resume cuatro indi-
cadores de carencias sociales (educación, salud, 
servicios básicos y calidad y espacios en la 
vivienda) en un solo índice” (CONEVAL, s.f.). 
El Índice hace referencia al año 2015, por lo que 
tuvo como fuente de información la Encuesta 

Intercensal 2015. Cabe aclarar que la medición 
se expresa en números negativos para grados de 
rezago social bajo y en número positivos para 
grados de rezago alto. La introducción de esta 
variable en la investigación se justifica porque, 
como se dijo en la introducción, en esta entidad 
se encuentran algunos de los municipios más 
pobres del país, sobre todo en la región de la 
montaña, donde el acceso a la salud, a una ali-
mentación sana, a la vivienda digna o a la edu-
cación no está garantizado (Contralínea, 2019).

Tabla 1. Decisiones metodológicas relacionadas con las variables de la investigación

VARIABLE INDICADOR MEDICIÓN FUENTE

Homicidios Tasa de homicidios Tasa de homicidios por 1000 
habitantes.

El INEGI para el número absoluto 
de homicidios en el año 2018; y el 
SNIIV para la población en el año 

2015.

Cultivos ilícitos Hectáreas erradicadas de 
adormidera

Hectáreas erradicadas de 
adormidera por habitante.

Respuesta de parte de la SEDENA 
a una petición de información a 

través de la Plataforma Nacional de 
Transparencia del Gobierno Federal.

Fragmentación 
criminal

Número de organizaciones 
criminales en un mismo 

municipio

Existencia (1) o ausencia (0) 
de dos o más organizaciones 

criminales enfrentadas dentro 
de un mismo municipio.

Base de datos Nexis Uni.

Rezago Social Índice de Rezago Social Medida ponderada que 
resume cuatro indicadores de 
carencias sociales (educación, 

salud, servicios básicos y 
calidad y espacios en la 

vivienda) en un solo índice.

CONEVAL 2015.

Fuente: Elaboración propia, 2022

3) RESULTADOS

En la tabla 2 se muestran los datos 
obtenidos del análisis de correlación biva-
riada. Como se puede comprobar, existe una 
correlación positiva moderada entre tasa de 
homicidios y fragmentación criminal (,473**). 

Asimismo, la correlación entre tasa de homici-
dios y cultivos ilícitos es negativa baja (-,310*), 
mientras que entre tasa de homicidios y rezago 
social se observa una relación negativa mo-
derada (-,469**). La dirección de esta última 
relación es contraria a la esperada.
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Tabla 2. Correlación de Spearman entre las variables seleccionadas

TASA 
HOMICIDIO 

1000 
HABITANTES

CULTIVOS 
ILÍCITOS

FRAGMENTACIÓN 
CRIMINAL

REZAGO 
SOCIAL

Rho de 
Spearman

Tasa 
homicidio 
1.000 
habitantes

Coeficiente de 
correlación

1,000 -,310* ,473** -,469**

Sig. (bilateral) . ,036 ,001 ,001

N 46 46 46 46

*. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral).
**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral).
Fuente: Elaboración propia, 2022.

4) DISCUSIÓN 

Al analizar los resultados anteriormen-
te expuestos, se puede observar que todas las 
variables contempladas en la presente investi-
gación se encuentran relacionadas con los ho-
micidios, aunque la dirección de dicha relación 
no fue la esperada en todos los casos.

En primer lugar, el principal hallazgo 
es que existe una relación positiva moderada 
entre homicidios y fragmentación criminal. 
Por lo tanto, la hipótesis de que la disputa entre 
dos o más organizaciones criminales en un 
mismo municipio se encuentra relacionada con 
los homicidios ha sido confirmada (H2). Este 
hallazgo es consistente con investigaciones 
previas (Barragán, 2018; Castillo et al., 2013; 
Fuerte y Pérez, 2017; Pereyra, 2012; Rivera, 
2015; Rodríguez, 2016; Romero, 2014; Wi-
lliams, 2010). En un mercado de la droga de 
tipo monopsónico o monopólico, cuando una 
sola organización domina el mercado, los cri-
minales tienen más fácil establecer contactos 
y redes para el trasiego de drogas, así como 
conseguir la protección de las autoridades lo-
cales frente a intervenciones de rivales o de 
las autoridades federales. En este escenario, 
el nivel de violencia es bajo (Arango, 2011; 
Rivera, 2015). Sin embargo, cuando en el mer-
cado de la droga hay varios competidores, 
debido a la alta rentabilidad del negocio, las 
organizaciones pugnan por hacerse con el con-
trol de territorios estratégicos (Fuerte y Pérez, 
2017). Así, cuando la estructura monopsónica 
o monopólica se rompe y entran al mercado 

diversos competidores se espera un incremento 
en los niveles de violencia (Rivera, 2015). Es-
tudios empíricos confirman que los municipios 
con una sola organización criminal sufren 
menos homicidios relacionados con la droga 
que otros municipios con dos o más organiza-
ciones (Castillo et al., 2013).

En segundo lugar, se ha observado que 
existe una relación negativa baja entre culti-
vos de adormidera y tasa de homicidio, lo que 
quiere decir que se registraron menos homici-
dios en los municipios donde la extensión de 
hectáreas dedicadas al cultivo de adormidera 
fue menor. En este caso, se aprecia cómo la 
H1 queda refutada ya que, al contrario de lo 
planteado, no existe ausencia de relación entre 
la tasa de homicidios y el desarrollo de la 
producción de adormidera en Guerrero, sino 
que sí que hay relación y según los datos es 
negativa. De acuerdo con la literatura previa, 
no esperaba encontrarse relación entre territo-
rios de cultivos ilícitos y homicidios (Cubides, 
2014; La Rota et al., s.f.; Zepeda, 2016). Con la 
metodología empleada en la presente investi-
gación y tomando como referencia investiga-
ciones previas, resulta complicado encontrar 
una explicación a esta relación. Una potencial 
explicación podría encontrarse en la recopi-
lación de datos, en la que se identificaban las 
zonas de cultivo mediante datos relativos a la 
erradicación de hectáreas. La eliminación de 
los cultivos implicaría un grado de presencia 
militar en la zona que podría justificar la re-
lación negativa entre cultivos de adormidera 
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y los homicidios. Como futura hipótesis de 
trabajo se podría plantear que haya otras varia-
bles que estén mediando la relación entre culti-
vos ilícitos y homicidios. Entre otras variables, 
puede destacar el nivel de presencia de fuerzas 
federales como condicionante del número de 
homicidios, así como que en esos territorios de 
mayor cultivo existan organizaciones crimina-
les que controlen el mercado (monopsonio) y 
no necesiten emplear la violencia. 

No obstante, Schmidt et al. (2017) en-
contraron relación positiva entre homicidios y 
cultivos ilícitos (amapola y marihuana) en los 
municipios situados al norte del país. Estos 
hallazgos resaltan la importancia de llevar a 
cabo estudios por regiones, pues parece que no 
en todas existe un vínculo claro entre violen-
cia y cultivos ilícitos. No obstante, la relación 
encontrada por Schmidt et al. (2017) también 
podría deberse a que, en los municipios selec-
cionados, durante el periodo de tiempo anali-
zado, se estuviesen produciendo disputas entre 
organizaciones criminales y fuese esta una 
variable que estuviese interviniendo en la rela-
ción entre homicidios y cultivos ilícitos. 

Por último, como se puede observar a 
partir de los resultados obtenidos, no se puede 
confirmar la H3 al producirse una relación 
negativamente moderada entre homicidios y 
rezago social. Debido a ello, un mayor nivel 
de rezago social se relacionaría con tasas de 
homicidios más bajas. Este resultado también 
resulta difícil de explicar, pues investigaciones 
previas no han arrojado hallazgos en este sen-
tido. Por ejemplo, Nateras y Zaragoza (2017) 
encontraron una relación positiva entre homi-
cidios y rezago social para el caso de entidades 
federativas con un grado medio de rezago. Sin 
embargo, para el caso que ocupa este artículo, 
la medición se hizo a nivel municipal y casi la 
totalidad de los municipios tiene un grado de 
rezago social alto o muy alto.

5) CONCLUSIONES

La presente investigación supone una 
aportación a la literatura científica existen-
te respecto al estudio de la violencia crimi-
nal en México. Las altas tasas de homicidios, 
el grado de control del territorio de algunas 

organizaciones y los problemas de gobernanza 
derivados de la presencia del crimen organiza-
do hacen necesaria la reflexión respecto al fe-
nómeno reflejado en este artículo. Al contrario 
de lo indicado en la literatura académica, que 
señalaba una ausencia de relación entre homi-
cidios y cultivos de adormidera, esta investi-
gación ha evidenciado una relación negativa 
entre los homicidios y la extensión de tierra 
empleada para el cultivo de Guerrero durante 
el año 2018. Del mismo modo, la discusión de 
resultados refleja la importancia de la frag-
mentación criminal para el grado de violencia 
medida mediante la tasa de homicidios. Los 
resultados se encuentran en consonancia con la 
literatura previa, que reflejaba la importancia 
de las disputas entre grupos criminales por el 
control territorial como un vector explicativo 
de los niveles de violencia.

Los resultados de la investigación plan-
tean limitaciones respecto a la explicación 
de la violencia en Guerrero. Por una parte, la 
relación entre violencia y fragmentación cri-
minal evidencia la presencia de otras variables 
que deberán ser tenidas en cuenta en futuras 
investigaciones. Al mismo tiempo, dado que 
los datos recopilados se han obtenido a partir 
de las hectáreas erradicadas, las futuras inves-
tigaciones deberían incluir variables como el 
nivel de presencia de fuerzas federales como 
un elemento explicativo de los niveles de vio-
lencia. Estas cuestiones muestran la multi-
causalidad de la violencia en Guerrero, lo que 
implica la inclusión de variables adicionales, 
así como complementar los datos obtenidos de 
forma cuantitativa con información cualitativa 
procedente de entrevistas personales. A partir 
de las mismas, se podría profundizar tanto en 
los condicionantes de la violencia como en sus 
consecuencias para población civil y la gober-
nanza de México. 

Debido a la necesidad de identificar las 
causas de los elevados niveles de violencia, 
sería interesante replicar esta investigación to-
mando municipios de otras entidades federati-
vas donde hubiese una importante extensión de 
tierra empleada en el cultivo de adormidera y/o 
marihuana. También sería un gran aporte exa-
minar si la magnitud de la violencia depende 
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de la estructura de las organizaciones crimi-
nales. Estas futuras investigaciones podrían 
tomar periodos de tiempo más amplios y algu-
nas variables relacionas con el rol del Estado, 
pues algunas limitaciones de esta investigación 
se explican por no haber contemplado dichas 
variables. No obstante, lo realmente impor-
tante es que, desde la academia, utilizando di-
versas teorías y métodos, se realicen todos los 
aportes posibles para comprender de una mejor 
manera las causas de que anualmente cientos 
de miles de personas en América Latina pier-
dan el bien más preciado que puede tener un 
ser humano: la vida.
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